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el tío Melitón, á quien viste anoche en la 
plaza por tus propio. ojos. Si le ~ncuen
tras, el desembarco es segurísimo, mas s-i 
se ha marcliado, desde luego iróan á d~
embuohar en o-tra parte. ¿ Me ex,plico? 

-Muy bien: har,é al pie de la letra lo 
que u&ted me aconseja. 

Ailejáronse luego, y no bien habían des
aparecido, cua,ndo las iglesias de la ciudaid 
di,eron e·l toque del alba. Yo entonces, sa
liendo dé la especie de letarngo pavoroso 
en que me haHaba, me atJ)resuré á vo.lver 
al hoS1pitaJ, en donde felizmente ninguna 
pe,nsona había notado mi a,usencia. 

Re aillí mi querido amigo, lo que yo te 
decía; á saber, que mi his.toria era eslalbón 
de alguna narga cadena di! orímenes y des
gracias. ¿ Qué ~ignifica ese o,m.inoso nom
bre de Juan Crpyés? ¿Cuántos son, en 
fin, 1los personaj,es que han sido conocidos 
bajo oomejante nombre? ¡ Dios mío! Yo 
me encuentro ~umerg-ido en un !P'Íélago 
<lle con.fusión é irn:erti,d urnbre. 

Ya he dirigido á Manu,eJ ,u,na r,eJación 
d,eta1llada de estos nuevos incidentes por lo 
que importa Que esté prevenido ,para cual
quier encuentro. Entr,etam,ro la miseri
cordia d,e Dios se dig-na enviar su luz y 
su gracia á esta miserable criatura, yo le 
ruego, querido mío, que te tenga en su 
san ta guarda. 

-------o---

10AR11A XXIV . 

MANUEL A ANTONIO 

Villa-Hermosa, Octubre 9 de 1824. 

Queridí,simo mío: Conozco que vcy á 
poner la mano en la herida delicada que 
llevas en el corazón; pero tú quieres di
latarla lo posible, acaso para curarla me
jor: yo obedezco tus preceptos. Habría 
preferido comunica,rte de pa1labra, cuan
do nos viésemos otra vez, los extraordi
,na,r•ios incidentes que han 5obrev,enido ; 
ma,s creyendo aue son iffil)Ortantes doe su
yo, y quoe un sil~cio afectwdo de mi par
te ,sería funesto, me resu>elvo, en fin, á es
cribirte. Confí.o en que salbrás conservar 
tu filosoffa, y que kerás el presente rela
to con vaJor y serenidad. Sobre todo, 
querido mío, acorta los vuelos de tu exa-



g,erada imaginadón, y ha& 111\ afueno 
para adquirir tranquilidad, J>a2 de ,esa>íritu 
y sangre fria. ¡ Quiera. eQ cim concedér
telo! 

El 14 del paisado entré en la barra de 
Tabasco, y los su~sos políticos de la, ca
¡,itail, en donde se hizo ahora poco un mo
vimiento 1:ont-ra el comantlante general D. 
José Rincón, me obligaron á detenerme en 
S. Fernwdo d~ la Victoria, pueblo distan
te poco más <le una legua de la barra. El 
coronel! D. Francisco Hemá.ndez, cn,viado 
coo a,lg'Ultlas fuenas por el gobierno de la 
República, se disponía á IStLbir á Villa
He11111osa, y me paireció ooruveniente dif,e. 
rir la continu2JOión del viaje, y espera~ d 
resultado de a,queila operación puramente 
militar, que terminó en decto 6in iefusión 
de sang,r,e, á oesar de la exaltación que rci
na,ba, y que hacía inminente un choque ene 
tre las fuerzas de Hern0n,d,ez y las que obe
decían al ¡¡obiemo <le! Estado. Dios quiso 
que se evitase esta de5gracia y e5te e5cán
dalo que podría de&onceotuarnos entre 
las naciones civilizadas, de ruya amista:! 
y protección nece5itamos tanto para san
jar los fundamentos <le fa nueva re-:,úMica. 
y cicatrizar las profunidas heridas que de
jó una lucha de once af\os. 

Obligado, pu.es, á diesetmbarc1rme er S. 
Fernando, buS'Qué un aloja,miento que m~ 
prQPorcionase alguna comodifa.d. Indi~á
roome como el mejor la casa d'e una se-
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ñoca viuda, que eolia hospedar á los tran• 
~es. Hice mis arreglos con la buena 
señora, é ,instalémie bajo su techo de pal
mas, y sobre un 11tapez..co" de carrizos y 
"jauaote," única y durísima cama que su 
pobreza podla onrecenme. Y lo verifiqué á 
tiempo, porque al siguimte día me asaltú 
una fuerte calentura, de ,!as que se adole
ce ,generalmet>!e en este pais. Su intensi
dad me <lejó prwvado por muchas horas, y 
sólo á merced de la !práctica y cuida,dos 
case-ros die la huéspeda, conseguí aliviar
me, aunque mi cabeza quedó enferma, 
pues sentía en ella una pesadez dolorosa, 
que se difundia, á todo mi cuer,po. 

&a la madrugada del día 18, cuando al 
,volva- óe una especie de sopor en que ha
bía caído, llegó hasta mí el metal claro y 
robusto de una voz que me prorlujc una 
6Úbita y ex>traña horripilación: mis en.be
llos sic erizaron, un sudor lrio bañó mi 
frente, y sootí en todo mi cuerpo ~1 soplo 
fatítlico <le Ja, mtlleJ'te. De pronto creí que 
era aquello una pesadi,lla, ó que ac1s::, la 
dcl>ilidad del cerebro enfermizo me ofre
cía alguna ,.,,jsión sini~tra; pero luego me 
oercioré de que estaba despierto, y que la 
voz er,a una realidad terrible : era ,la voz de 
Juan Cruyés, el pseudcxónsul de Coloro, 
bia, á qwen conocí demasiado en c~mpe
ohe, en d mes die Agosto, para que p~di~
se engañar.me. 

Ha\lá.l>arne, puies. bajo una impresión 



semeja.nte á la que causó á Eneas en loo .in
fiernos la sombra de Héctor. "Obstupul, 
steteruntque comoe." Faltóme aliento pa
n salta•r de la cama, y escuohé sin mo1er
me Ja corwersaoión ,que tenía el pirata con 
otro de su oficio ev.id•ootemente. La es,~e
na pasaba en la pequeña sala de la casa de 
la viuda, mientras que yo permanecía in
móvil oo el dormitorio próximo, separado 
de aquélla por un déJbH seto de cañas. 

~Con que ¿ las Iba dejado usted en ·se
gua,idad absoluta? pregu11taba Cruyés á su 
inberlooutor. 

-Repito á usted ,que nooa hay que te
mer: respondió el orro con un acen,o ás
ipero y cascado, E,s mi antiguo amigo el 
sugeto que se ha encargado de ellas, y las 
verá como un d,epósito i,wiolable. 

-¡ Bh ! Yo no lo diigo por tan.to; pero 
es el caso que yo no conozco lo que t-s el 
tal puerto de la Laguna, aunque más ele 
una vez he pensado dirigir mis correrías 
por ese rumbo. ¡ La Laguna! Sí : en los 
,registros de la sociedad, algo he leí<lo re
lativo á la Laiguna, y me parece que podría 
saca,rse de alll alguna cosa de provecho. 

-Si oitra vez le vienen á la mano es.Js 
-registros, verá uste.d ,Jo importante que 
fué siempre ten,er en las inmediacione; de 
la Laguna por lo menos un guaira en ase
ciho d'e '!menas presas. El ~xto Juan Cru
yés, sdbrenomlbrndo "el capitán Bigores" 
(ipo¡,que los tenía dis,/onnes) hizo en el año 
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de 1742 una presa que le valió cuarenta y 
cinco mil duros. 

-¡ Buen negocio, por vida mía! De es
tos tales ya no se peesentan en estos tiem· 
pos en que el ofioio se ha generalizado tan
to. Gracias que nuestra polbre sociedad, 
que está ya al d,esor,ganizarse hasta el pun
to de no saberse reconocer sus miembros 
entre sí, gracias, repito, que podamos atra
par algo que valga la pena. Mas no 
habl~mos de intereses: ya se sabe que lo 
que más nos imponta e;s la gloria del 1)3· 

be,llón negro. Bebamos en honor suyo. 
Un ligeeo g,lú glú á que siguió un reso

pl,ido, me hizo entender que en efecto apu
raban dos vasos de vino ó aguardiente. 
La hués,peda andalba por alli cerca, y esto 
aumentaba mi sdbresalto. Me ti,guré ,qtte 
siendo ella te~ügo de ~=ejante conver
sación, ó era córnpliae de las piratas, ó es
taba acostumbrada á presoenciar cieritas es
cenas y guardar silencio sobre ellas. 

-¡ Pacrona ! gritó Gruyés: traígase us
rt.ed otra !botella y s,e deberá es,e pico más. 

La \'iiuda puso al momen,to otra bobella 
sobre la mesa, y d•e puntillas entró luego 
en mi a¡po,enco, alzó el mos·q,uitero y se . 
detuw observándome, Yo fingí que dor
mía profundamente, lo cual tranquilizó al 
parecer á la pat,rona, pues salió de allí á 
continuar sirviendo á los recién venidos. 
Crurés prosiguió. 

~Con que V'Olvamos á las chicas, y dis-



,pense usted, buen capitrui Sagar,ra, m1 ma
jadería sobre este particular. Decía uste ri 
que po<lrémos verlas muy pronto, y ... 

-Sin duda. Avisado por el ,tío Melitón 
de que conv,endría mejor haoer el negocio 
en Tabasco, me apresuré á llevarlas á la 
La;guna, ¡para estar más expedito el día 
menos pensado que usted tocase á or.is 
puertas. De~pad1aremos luego la ca~ga, _é 
irá ustoo á incorporarse con SUJS ¡prote,g:
das, si así le place. 

-<Muy bien : convengo en eJ.lo; pero 
también es neoesario ,que ,usted' con,venga 
en -que... , 

-¿ En que no me he sujetado á sus ins
trucci-ones? Es vetidad : lo confie-10. Mas 
¿ podríamos haber penetrado hasta aquí 
con es.e ob&bá,culo? 

-Cie,rto, oier,to, y yo soy un >ml¡l'erti
nente. Usmed me afo1ma que hay seguri
dad para 1ml y ellas en donde están:, enho
rabuena. E,<traño, sin embargo, que se ha
yam ¡prestado d,esde !u-ego á marohaa- á fa 
LltJguna isfo nort:icia mía. 

-Yo las dije q-ue me sujetaba á óertas 
óroene6 resetva,das que usted me hrubía 

· dado, para el caso de que sobrev.inies,e un 
imprevisto aocidente. Ahi lo tiene us,tej 
explicado todo. 
-· Ah a;h I murmuró Cruyés acercando 

su a~ie,n,to al del capitán Sagarra. Bebamos 
otro trago. 
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--A la sallud de Juan Cruyés oo:imo
quinto. 

Desde que el caipitoo Sa,ga;rra habló de 
un Juan ,Cruyés "sexto," quedé algo con
fuso; ma:s ahora que tan terminantemente 
brindaba e,n obsequio de un Cmyés "déci
moqufoto," todo el misterio quedaba disi
pado. Nombre s,ímbólico y oonven'Cional, 
desde luego ese nombre se daría al ca¡pitán 
ó director de alguna cuadmilla de anbiguos 
pintas, que ha,n ido sucediéndose sin i,i, 
terrlllPCión. De esto hay m,uohos ejempla
res en América; y una ,investígación so
bre un hecho tan importante, da.ría una 
Iu, deci~iva sobre la historia horríble y 
misteriosa de la piratería. Los "bucane
ros," como debe.s saber, se esfablecieron 
primitívamente en la isla de Santo Do
mingo, desde donde ej ercía111 sobre las co
lonias españohs mil sangr,ien.tas vej,acio
nes, so pretexto d'e la caza d,e bueyes, con 
cuy,¡s pieles hacía,n. en· Europa un rico 
comercio. La Francia· los reconoció en, 
viándoles un ~obernador el año de 166.5 
y oon esta proteoción se en-bregaron á ,todo 
linaje de exoosos. Viníeron en pos los "fi. 
libusteros," más ·emprendedores y más au. 
<laces qwe los bucaneros. Tomamn ese 
nombre sín~ulaa- d,e "fly boat," embarca
ción que pilla y roba; ó más bien de "free 
bootier" (",breibeuter" •en a•lemán) lra<1co
botin.e'l'O, ó lo oue es lo mismo "p.irata I,. 
bre." E,ta reunión de piTatas v ave<rltt•r• 
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ros de todas las naciones, fué famosa e1_1 ~l 
si<Ylo XVII ¡por su espantoso encairmza
miento contra el g01bierno español, ó me
j-or didho, .:on!Jra sus mal g~ardada~ colo
nias. Los fil.ibus,beros recoman los mares 
asaltaban las flotas, asesinaban á las tnpl!
laoiones, incendnabao los bajeles, sitiaban 
plazas y destruían todo cuanto se les ver.ta 
á las manos. Sus capitanes, m~s oélehr•,s 
fueron el inalés Morgan que tomó á Pa
namá en 1670, Pedro Legrarul, Dieppe, 
Olonnais Basque, Mombers, el "Externu, 
nador" y Laurent Graff ("_Lorenoill?") 
La última hazaña de estos piratas, fue la 
toma• de Ca•ntagena, de cuya ij>lam se aq>O
deraron en 16<¡7, auxiliados de un:' escua
d~a de corsa,nios franceses. Despues de es
•ta época su número d,isminwyó ~on~i1era
blemente, y dividiéronse los· que qumeron 
seguir tan odiosa ca~a en pequenas frac
cio.nes, -que jamás han &ido extermina.!as 
del todo. Ese Juan Cmyés, autor de todas 
tus desgracias, es, según _he descubiellto, el 
jefe de una de esas cuadrn·lfa·s,_ y sucesor ,le 
Juan V enturate, Abraham, D,,ego el Mula
to Pi,e-de-<0a,lo. Guillermo ParQue, el con
d¡ de Srunta Caital,ina, el ai,pitán Bie;otes , 
y o~ros que en Yuoa,mn ~an deja?º una 
lwnribl,e y espan,tosa celebridad. As,, pu~s, 
ya nada tiene -para mí de extraña la oom
cidencia efe ese nombre que tanto nos ha
bía sorpren,d,d<; a'l ver que 1o_ lleva~an, el 
1>enver,so que h11.o ta11 desg-rac1ado a nues-
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tJ:o amo Germá.n, y el aborrecible pira-ta 
qU<e te ha hooho tantos males, hasta a,rrn• 
jarte en S. Lázaro. , , 

Volva,mos á la escena que pasaba en ca-
sa de fa viuda. ' , 

Diespués de al,gunos momerntos de si
lenc10, Juan Cmyés anudó el d,iálogo inte-
nrumpido. ¡ 

-Perdone u,ted, ca,pitián Saganra; pe
ro yo ten•go mis motwos para lleva~ ade
lante esta investigación. 

-Pregunte u,sted, que estoy dispuesto á 
satisáaoerle. 

-Gradas. Sólo quisiera sa;ber una cosa: 
durante m, at1Sencia ¿ 1as niñas han esta
do en incom u.nicadón absoluta? 

-All>soluta, con los de fuera. 
-¿ No se presentó en casa de usted un 

jovencillo, com·o de vein-te y dos años, d~ 
aspecto melancólico, de mirada dulce y ex
presiva, cabello ca&taño y ensortijado? .. . 

. -No prosig-a usted: yo no he visto á 
11m~uno q,ue llevase una sol,.. de esalS se
ña•les. 

-Muy bi<'n: tornemos u,n ~ago más. 
~Co11JVenido. 
-A la salud y 'seguridad de mis dos ¡w,

tegi.das. 
~Me parece que 11sted es un tanto ce

\oso; y lialblan<lo francamente, n-o cumple 
a ~n h~1bre del temnle que yo le conozco, 
ba¡air_se a ~sa1S pooueñeces. 

-En mi corazón <le hierro, dijo el pirA-



ta oon aoeruto terrible, jamás ha pen~tndo 
el a,mor, y jamás ,por fo miSl!l1o he exper:. 
mentado la pasión de los celos. Pero . se 
e<qu•ivo,ca u.sóecl si se fiigura _que u,n hombre 
como yo ,es ,inoaJpaz de ¡¡mar.y terne,, oelos: 
sepa mteid que aquel á qui,en, una muje,r 
hace l,lwar más fiucilmente, <lS cl hombre 
que s•e ha,oe temier más d,e los, otros hom· 
bres. Un pi,ra-ta ¿ ruo pod-rfa dejairse iu~
ra.r de UJ1a pasió11J üema y 5·ed'uct-om? 
M,ais a,qui no se trota de es-o, capitán, Sa
gar-ra: ouau,do yo dirijo á usted ciertas 
pregunta~, lo v-erifi<:o únicarrnente con el 
obj,eto de estar .preveruido contra, algur.a 
a5echanza. Tal vez mis mejmes amigos se 
han ,oon'\'ertfodo en en~migoo, y bueno es 
I,leva1r el ,timón en una noche de tem¡>'!sta ,¡ 
pa,ra forzar ó d·erribar, s·egµ,n conrvien,ga. 

-B,e,n diciho, mi ca¡pitán, lb:ien diciho; pe
ro reipito que '!-aes dos d'amas no se han co· 
mtmka,do ,con los extraños. 

-Alsí deberá ser, una vez que uster: lo 
afirma.. Sin- emlbargo, mi ouriosi.dad pica 
un poco má,;, aillá; y que~ria saber también 
s.i con !)T•eltexto d•e hos,pitali,dad, ó cua'1-
quiem otro, no ya con ellas, sino con u,s
led mismo, hrubría -tenido reladones a.lgírn 
nuevo oo,nocido, ó (lll1 fin ... 

-Mis rdado.nes en ,nada pueden impor
tar á usted, supuesto que yo he acostum-
1:,raldo m,\lrl,eja·rme con enmera ' ind~.penden• 
cia .A pesan- d'e -es.o, diré para que a,leje 
de si toda a,pren~ión , que desJ)llés <le la en• 
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trCll'iista que nuvimos wl • J)af'tir u!ted para 
w última ex¡pedidón, no he tra-tad,, con · 
~s _i7:-dividuoo que el mozo que c,mdujo 
la m1&1va del tío Mefüón, y -~11 amigo ue la 
Laguna que se ha heoho cargo de o-uardar 
el depósito que k confié. " 

Hubo unos ínstantes, de 51Í!encio y- lue-
go continuó el capi,!Ján Sa1garra : ' 

-E.sito en cuanto á la, •segUTida'Cl en que 
~ en-cuentran hoy: "e~pec-to á su s,lud. 
~in embango de que usted se ha servüdo 
mter•rogarme sobre eNa, tal vez porque 
la cree bu,e,na, berngo e'! sentimiento de 
·ainiundarlle q,ue ambas á dos, hermanas, si 
lo son, ~e halla,n, acometidas ele una extra
ña en,! ermedad. 

-¿ Qué halbla usMd' die · extraiía enfer
medad? ,pnegun.tó Cruyés como ·¡;geramer.
~e sobnes,aJtado a1 esouoha.r ,semejan.te nt1c
-va. 

-Di,go qu1e es ex,rraña, ,no !)TOCisa.me11-
te que .para, mí ,lo s,e,a, pues <tanto debo co
nooof'!a. Llánnola a,sí, ponqme me panecía 
que aún no era, tiempo d,e que se desa,rrrJ
Hase. Además, yo miro á ust,e,d tan sane, 
tan ... 

-,Basita: ya connlpnen,do. Ver.irnos de cu
r,anlas, luego que ,despa•cihemos núes-tros 
a9imtos oo Ta,ba.sco. La.s pc,br&illITa~ !levan 
ya dos bu,ena5 carenas, cua,ndQ usted se fi. 
guTa que aún. no era tiem\)O. Vamos, no 
es UJSted · ta,n . .práctiro ,cc,1110 cree, wpues,to 
que no sa,Jie descubrir á primera vis~a ·· !li 
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la quilla de:! buqu.e, á pesar <lel luciente 
forro de cobre, está ó no talad~ada d,e la 
broma. Apuremos la botella. 

Y a <lebes suponer, amigo mío, la !unes· 
ta impresión que yo recibiría al ,escucha_r 
semejante lenguaje. Si la presencia del pi
rata en a,qud lu,gar no hubiese bastado por 
sí sola para llenarme de terror, la brutal 
indiferencia del malva-do al hablar de lo 
que padecían sus cómplices, ó ta,l vez sus 
víctimas, habría hecho cuajarse en las ve
nas toda mi sangre. Un recuerdo espanto· 
so vino entonces á asalta"1rne: aquel funes
to billete qtue ese monstruo te dirigió para 
corresaponder á la generosidad noble y 
franca de que tú, querido mío, joven inex
perto y entusiasta, te dejaste arrebatar. 
Ta,l vez el veneno que aquellas dos ser
¡piente,s llev~ban dentro 4e ~í mis11;as, a,l 
pender su .,,rbud comurnca,ttva, e¡encera 
sobre ellas una reacción terriMe, castigán
dolas el cielo con un suplicio sobradamen
te merecido. La justicia divina jamás pue
de ser burlada, y día ha de venir en que 
fulmine sus ravos sobr-e esa socie'dad de 
crirruinales que ·te ha hecho tan grande da· 
ño. poibne y vi,rtuoso amig6 mío. 

Estro r,efl,exión me consoló un tanto, y 
ya pude escuohar con más serenidad el fin 
de axi~1el diálogo. 

-Hablemos ahora de nee;ocios, dijo 
Cruyés. A pesar de1 nortecillo, hemos pe
netrado hasta aqul, sin avería ninguna: y 

111 

cuidado que el día que zarpamos de Cam
peche creí pertler la arboladura y seguir 
el viaje en bandolas. Pero tooavía luce 
mi buena. estrella, y ma:ldito el cuidado 
que me Cl>usan estos acciidentes desgra
ciado,s. Np se corte 1a veta que vamos 
explotando, y ofrezco á u,;ted que dentro 
de poco yo seré un Creso, y mis nuevos 
socios un gra.dito menos. 

-Así -lo espero, r,epuso el otro, aur.que 
sólo trabajemos por sostener el honor dd 
pabellón negro, como usted dijo hace poco. 

-; Eh! Bien ¡puede concilianse lo uno 
con lo obro. 

-¿Quién lo duda.? Verd\id . es que en 
,tantos años que llevo de vi.da aventn,r~ra. 
tod:wía tme OOJOUentro como a-1 princ'pio; 
limitado a, día de lio¡y solamente para que
dar o1>lli,gado á pedir lo mismo mañana, co
mo dioe el capellán de la Laguna. aunque 
con otro objeto y aplicación. 

-Eso consi-ste en que se halbía usted se
parado de nuestro poderosa sociedad. 

-Tiene usted irnzón ; y si no dígab el 
predreoesor de usted, que s,egún fama, mu
rió eneerrado en "1 hospital de S. uízaro. 

-¿ Juan Cruyés "Cara-cortad·a"? ; Pohr,, 
diablo! Bien merecida tenía la suerte que 
-le ou,po: el infame ·se lia IJ.evado consigo 
á remdl~ue el! impcrtanite secreto que da
ba fuerza y poder á nuestra societlad. NP 
ha querido revelar el sitio en que se ha1hn 
ocu·ltos los tesoros que en dos siglos s~ 
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1ba.i1 acu,mula.ndo. Sabe usted b1cn qu< 
después de darse á los socios la parte que 
habian menester para su comodidad y re
galo, se reservaba una porción, y no ,pe· 
qu,eña, para el d.epósit.o común, cuyo se
creto solo tenía privi}egio de conoce-' ~: 
jefe de la compañía. Pues bien: ese mal
vaido, a1prehendido por la policía de Cam
peche por no sé qué pintas sospechosas 
que tenía en el cuerpo, y encerrado ~n el 
l1ospital de los leprosos, se r,esi·stió ,ten~z-
1men.te á declarar el secreto, que ,pose1a. 
Cuando yo quise hacer la última tentaLi
va enviando á un sugeto de confianza que 
le arrnncase esta revelación, era ya dema
siado tarde. Había muerto. 

-¡ Pobre "•Cara.cortada"! Fué un va· 
tiente, y pkata de alma, vida y corazón. 

-Así es la verdaid; pero con su muer,te, 
y más que todo con ,;u capricho;a tonad · 
dad nos ha hecho un mal g,ravísimo. La 
sociedad anda dispersa y sin ¡;obierno: 
poca comunicación haiy en.tille sus indiri
duos, y mucho es que todavía se re~onoz
can ciertos signos que antes se mararon 
como sa:g,rados. En la última re-unió_r> que 
tuvimos en Curazao para que se verifica.se 
mi elección, sólo concurrieron tres capi
tanes, un teniente, cinco maestr~ y trein
ta y ·seis mairáneros. ¡ Qué cliferenci~ de 
tiempos! Cuando f.u.é nombrado "Cara· 
comada," en el año de 1804, se reunieron 
en la isla de Cozumel más de setecientos 
hombres de valor y de proveohn. 

• 
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-Demasfado me acuerdo, rezongó eJ 
capitán S.,,garra. Yo tuve el 'honor de ser 
uno de los concurrentes. 

-Así pues, ( continuó el pirata) pue<le 
ya darse por terminada esta útil sociedad, 
pueSlto que le falta su móvil más podero
so: la riqueza. Además, apenas somos to
lerados en algunos puntos, y la ~ersccu
ción más deshecha se ha declarado con.tra 
todos nosotros. El comercio libre y el trá
fioo frecuente, han disminuido el número 
de ruuestros más útiles y p,ovech,,sos alia
dos: los contraban,distas. ¿ Qué hacl'r en
tonces? Ya he pensado mucho en ello: 
permitir que cada uno se proporcione el 
modo de pasar la vida como puc.l:,, y re
levar á todos de la obediencia que debw 
al jefe de la sociedad. 
-¡ Y aoí lirubía de terminar una institu

ción que cuenta dos síg-Jos de e,ístencia 1 
-Ní más n,í ,menos. Término ha11 de te

n-er toda-s las instituciones humanas. 
-Pero si fuese posible ... 
-No hay recurso. ¿ Se figura usted que 

no me pesa el ver destruidas, en lo m0s 
brillante de mí juven,tud, las hwnjc.-ra·s 
esperanzas que yo abrigaba de r~organi
zar este cuerpo, que ha venido en <l•era
dencia? Sin embarl¡'o, esto no es cosa en
teramente deddtlda: si pudiéramos r~alízar 
cuatro ó seis e,opodidones como la riel ba
jo del "Alacrán," entonces no desesperaría 
del remedfo. · 

T, II 
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-Eso no es dificil. ¿ Ima,ginaba usted 
que el tío hfelitón, hombre ya obscuro y 
olvidado, pudiese sugerirle un medio tan 
eficaz y decisivo para enriqu.ecernos? 

-Es verdad. 
-En tal ca$o, no hay que perdeo to,h 

espciranza. 
-Muchos son nue.st:~s entmigos. 
-Los venceremos á :odo~. 
-Es difícil. 
-Nada hay difícil para nna voluota,1 de 

hierro que quiera arrollar ante sí cualquier 
obstáoulo. 

-¿ Y el tesoro perdido, que ha<ie tanta 
falta? 

-Se busca,rá. 
-Imposible. 
-¿ No dejó "Cara-cortada" algunos pa-

peles? 
-Lo ig111oro. 
-Sin embargo, debía usten sa.berlo. 
-Y ¿cómo? 
-¡ Que eso prcgu.nte un Juan Cn\yés? 

¿ Entónces, cuál1es fueron sius t!tulos para 
ser eleva·do á la altura en que se enc'len
tra? 
-¡ Capitián Sagarra ! 
-Yo defiendo los d,e,rechos de la socie-

<lad, v al 11acerlo, uso del mío. 
-;°Yo soy Juan Cr.uyés! 
-Y vo il1e r,ehusado serlo: si usted ha 

sido nombrarlo por cuarenta votos, y al• 
('.t111os más, yo habría reunido doscientos. 
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-¡ Con que es decir que hay entre nos
otros quien se atreva á negainrne la obe
diencia que me es deooida ! 

-Ni yo digo ·eso, ni soy yo quien aiven
tmase somejamte consejo. Sé ¡perofeota
mente que una vez nombrado el jefe, to
dos debemos someternos á su volunta:cl, y 
obedoce<r'le. Juan Cruyés debe ser nuestro 
rey absoluto. Pero mi edad, mis servicios 
importa,ites, mi la,r,ga carrera, que puedo 
1:omproba1" con los registros mismos de la 
sociedad, creo que me a,utorizan á ser uno 
kle sus mejores y más decididos vig.ilantes. 
En todas épocas Juan Cru!)'és ha tenido 
s<iemll)re un consejo de anitiguos capitanes, 
con cuya <Ypin,ión ha empren<lid'o los he
ahos más gloriosos. ¿ Dónde está di conse
jo? ¿dón<le? ... 

-¿ Y no pregunta usited también, 'dónde 
están los capitanes, d·ónde el tesoro perdi
do, y dónde, en fin, los miembros todos 
de la sociedad? 

-Todo eso sería fácil anegla,-Jo; pero 
fa reforma delbía empezar por el cat1dülo. 
Juan Crnyés fué ca·sado siempre con una, 
dos, diez ó vein,he muj-etes; mas nunca se 
andabai con ellas en todas las expedicio
nes. 
-¡ Ca!)itiátti SagarroJ Juan Cruyés, usted 

fo ha dioho, es un rev absoluto. 
-Pero el albsolutis,nro tomo usted lo 

entiende no puede subsistir la-rgo ti-emoo. 
·. Yo l)ido q-ue con,voque u~red·ulfa ttu.nión 
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para el sitio que crea más apropósito, y 
yo hablaré cuanto con,venga al interés y 
engrandecimiento <le la socie<la<l. 

-Sí lo haré, por vida mía. 
-Convenido; y no hay que riita,rse 

contra mí antes <le oirme. Esre lugar no 
es propio para que podamos explicarnos 
sobre semejantes materias. 

Juan Cruyés se había incorporado, y se 
paseaba de un extremo á otro de la hahi
tadón. A,mbos in,terlocutores guardaron 
silencio por más <le un cuarto de hora. El 
capitán Sagarra fué el primero en inte
rrumpir,lo. 

-Vamos: usted es de genio vivo, y yo 
no he perdido <le! todo mi antigua ener
gía. Sin embarg-o, permítame usted pro
testa,rle que no ha sido mi intención mor
tificar sti amor propio. 

El pirata volvió á sentarse al lado de su 
cofrade. Este prosiguió habla11do. 

-Debe usted disimular el ligero desaho
go de un hombre que en los últimos tiem
pos ha v~to lf)ereoor á tantos ami,gos su
yos y despreciados sus servicios, y hasta 
olvidado su antiguo nombre. 

-Ti,me usted razón, capitán; y conozca 
que ya d~bia deja~me de locmas, y más 
que todo tener una ye¡rular dósis de e~ois
mo. Ya veo que tn1s faltas no se dlS1mt1" 
tan'. preciso sera que rrte -revista de seve
rii<lad patt'a tta,tar· con mis súbditos. No 
~• -rvuestro menor mal el hallane ta11 reta-
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jada \ji -subotdinación y olvidada la dilliCi-
plina. . 

-Prudencia, Juan , Cruyés, prudencia se 
necesita más que otra cosa. Tocamos á 
unos tiempos muy crítiros, y ningún aVliso 
debe despreciarse. ¿ Qué provecho sacó us
ted pe,r1sonalmente, ni la sociedad, = ha
berse presentado en Campeche bajo el 
falso titulo de " cónsul" de "Colombia," 
permamieciem:lo allí tanto tiempo coo ries.. 
go de ser desrnbiento, apreihen<lid'o y ahor
cado? Elegido tLSted a¡penas para acaudi
llamos, oir ooestras quejas y arreglar 
nuestras diferencias, ¿110 desembarcó us,-
ted en el puertecillo de Fraga, dispersó su 
gente, y se marchó á Mérida, en unión de 
sus dos man,ceba,s, cometiendo la gravisi
ma falta de comp,rometerse en ciertos lain
ces peligrosos? Además, ¿qu,ién ha dioho 
que eil nomíl:>re de Juan Cruyés se ha de 
revelar al primero que quiera escuchaTlo? 
¿ Ig,nora u&ted por ventura que ·una vez 
conocido ese nombre ,po,r nuestros enemi
gos, todo el secneto de nuestro ,poder v,en
dríia á tierra ? 

-¡ Y quién ha tenido la audacia de aoe
ohairme y exponer á la censurn mis opera
ciones? Comprendo:, usteid ha anranca<lo 
IISll:as confidemcias á esas pobres criaturas 
que entregué á su cuidado. Bien decía yo: 
todos mis arn1i,e-os se vuelven enemi,gos. 

-No a,venture usted ningún juicio te
merar,io. _ Esos ponmenores los he sabido 
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muoho aintes de que nos viés= POf La 
,primera <vez. 

-Pero todavia: tan infame espion.i.je 
es un or.ime,n digno de un castigo ejem
plar. Yo exijo, yo mando que me d1g,a 
ustoo cómo ha sabido esos pormenores. 

-Todo eso es inútill por ahora. Nos 
reuniremos cua!tdo usted nos corwoque, 
y sabrá usted cuanto d·esea. . , 

-Yo -tengo eneJ111igo.s oculto.s, cap1ttain 
Sag,a.pra. . 

-¿ Qruién, cuando manda, de¡a de tener-
los? 

-Mas yo no creía que usted fuese uno 
ele ellos. . . . . , 

-¡ He allí otra nueva m¡ush01a ! ¿ Con 
que llama usted su enemigo á quien be da 
un buen consejo? 

-¿ Y quién se lo ha demandado? 
-Yo me creo con derecho de darlo. 
-Anapquía, trast01rno, desorden, colllS-

pirn.ción. · e 

--Así llaman lo, déspotas á todo lo que 
no les lisonjea. , , 

-Esto no puede durar as1. 
-Demasiado lo veo y entiendo. Cuan-

do es excesiva la carga que se ha echado 
á un buque, queda dormido, el timón no 
gobierna, y se va á pique. 

, d' i -¿ Y que reme 10. 
-A•rrojar al agua parte de la carga. 
-¿ Eso quiere <lecir ..... ? . 
-Lo que V d. acaba ele m<loca.me: que 
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esto no puede durar tal como se encuen
tra. 

-Reflexionaré en ello. 
-Me parece lo más cuerdo. 
Entre tanto, sobresaltada la viuda del 

giro que iba tomando la con,versación de 
los nuevos huéspedes, había entrado se
gunda vez á observarme. Yo, así por 
mi propia seguridad, oomo por enterar
me hasta el fin <le aquel ca,mbio de re
proches entre dos ta,n famosos crimina
les, seguí aparentando que dormía; y la 
ficción <lebió de tener en su favor todas 
las a.pariencias, pues la viuda se r•etiró sa
tisfecha de que mi presencia allí valía tan
to como la de un tronco. Así creí, por 
,lo menos, haberlo nota•do en su sem
bla•nte y ademanes. 

~&tirémonos á ·bordo, que el tío Me
litón estará inquieto con nuestra tardan
za; dijo el capitán Sagarra, después de 
11n<1 pausa de 'dos minutos. 

-Y ¿ podr-emos continuar subiendo? 
-No hay inconveniente. Nuestro bu-

que es pesado en estas aguas: el río vie
ne muy crecido, y mientra·s se rompe,n la 
crisma los partidos \>elie:erantes, tenemos 
de alija,r la carga. Mañana á esta hora, 
nuestros corresponsales de la villa han de 
estG~ infonma·dos <le nuestro arribo. y 
antes que l,lee:uemo, á "Eswbas" ó "Ohi
lapa," tendremos más de diez canoas á 
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nuestra disposición, sin el menqr rie~go 
ni cuida.do. 

-¿ Y el guarda que se nos ha metido 
á bordo? 

-Eso no importa.: es un viejo de se
tenta años, algo aficiorna.do á los pla<ie
res de -la mesa y á la,s dulzuras ele Mor
feo; y ,cuando todo corra turbio, .en diez 
ó doce día.s que debe durar la su'bida. del 
río, pueden inven,tarse algunos med,ios 
que den un resultado eficaz. Ese obstácu
lo, nunca lo ha sido para mi; y menta 
con que he subido el río de Ta.bas.co más 
de cincuenta oca.siones .po,r lo menos. 

-Sin embargo, esta moratoria. dehe 
s·!!r perjudicial á nuestros int,eres·es. 

-Eso no, porque si antes de llegar á 
la villa hemos echado •en tierra todo el 
negocio, entonces el bergantín .sólo ha
brá v•enido á cargar de pa.lo, ~e detiene 
en "Chila1)'Ílla" ó en cualquier otr,o pun
to, embarca por vía ,de lastre unos cuan
tos ,quinta,J,es d,e pa,lo de tinte·, y regresa 
f.rescamenve á tomar el rumbo <l,el "A,la
crán.' 

-Pero la aduana pttede strscit,arnos al
gunas dificultades, m,e parece. 

-Descuide V,d. De aquí á cuando se 
arreglen las a,duanas de la R,epúblioa de 
un modo que pndi,era. arredramos, creo 
yo que se pa.sará tm si~lo. Mi,entras no 
haya -más que trastornos, revueltas, gue
rras civiles ~ convulsiones políticas: los 

pirata.s, contra.bandístas, especuiJadores de 
v~dado, agio~istas y demás alimañas de 
nuestra r-alea harán siempre un buen ne
gocio. A "río revuelto .... 

Y a no pude escuchar el fin de la frase. 
Los huéspedes se habian marchado. 

No me d,etengo en ha,certe cotnenta
rios scibre esta esoena inesperada. Re
flexiona en ella y comprenderás fácilmen
te su importancia. Quién sabe cuáles se
rán los medios de que se valga la Divin11 
Providencia , para castigar esta horda ele 
malhechores, que viv,en y mueren ence
negados en el crimen; pero ya tenemos 
en m1estra mano el hilo que ha de guia~
nos á la verdad·. Entone-es obrairemos 
según con,venga para ,contribuir como 
aigentes s·ecundarios, á la grande obra que 
espero d·e la. justicia de Dios. 

Desconfiando ya de la hospitalidad 'de 
mi patrona, a:! \Serla en tan · buenas rela
ciones wn aquellos individuoó, •Y teme
roso por otra parte die que algún signo ó 
expresión que se me •escapase podría im
ponerla de que yq no ig.nora,ba lo ocurri
do en su casa la noche p~eceden,te, en cu
yo ,c,iso se frustrarían, tal v•ez mis pro
yectos, resol,ví ajusta,rme de cuentas con 
ell,a y despedi,rme. Ha1bía traído una car
ta de recomendación para un caballero 
it~1ian10 llamado "Carenzzo," propietario 
<l.e una finca s,ituada al otro fado del río, 
cas.i enfrente die San F,er,narnfo y á la en-
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á dioha hacienda ,en donde el s,enor 
Ca,renzzo me trató como cuerpo de rey. 
Allí permanecí ocho días,, hasta que des• 
pejado enteramente el horizonte poliüco, 
emprendí en um,a canoa de alquiler la su
bida del · caudafoso ríe> de Tabasco. 

Panorama be,Jlrsimo es el que s,e des· 
arrolla ,en todo este rico paisaje. El río 
salido de su uuce, se haJbia desbordado 
á derecha é izquie,rda, re,gando una in• 
mensa extensión de· ambas riberas, y de· 
ja,ndo libres únicamente las pocas alturas 
que aún se están formando en ,este te
,r,reno de alu"ión y del todo nuevo, se
gún lo muestran las apari,encias. Pa,ra 
,evita,r los giros div,ersos que el río toma 
en s,u curso, ,el patrón hacía que la oa
noa penetrase en los esteros y lagun,etas, 
110 que presentaba la s,ngular rareza de 
una ni:uv,ega.ciém entme bosques y s,elva6 
esp,esas é int,erminaibles. Algunas vece,s 
cruzábamos una laguna extensa y pobla
da de aves, de caza,; y otras, rompiendo 
ibreñ~s y ramales que obs,cu,recía,n la at
mósfera, nos abríamos un paso dificil y 
acaso ¡,eli,g-rnso, á través de varios obs• 
táculos. Era ,una serie de vistosas d&o
,radones. 

De las veinte y cuatmo le¡rtras que me• 
d,i,,n de la barra hasta la villa, sólo pu
dimos reconrer diez en el primer día de 
v1aJe. Al anochecer tomamos el cañón 

del río, y buscamos alojamiento para pa
sar la noche. Nos dirigimos á Wl caserío 
próximo, y cuando yo me figooé que, ,~on• 
dría el pi,e en un terr,eno finme y solLdo, 
ha:lléme con que la onecieilte ha,bía hecho 
desaprurecer una tercera parte, por lo me· 
nos de cada choza: una movible balsa ' . 
de troncos formaJba el pavimento, y to-
•dos 'los vecinos se comunicaban por agua, 
pues e,na a,quello una v,erdadera inunda
ción. La mitad del año vi,v,en así las gen· 
t,es que habitan las márgenes del río de 
Tabasco. 

A media noche volvimos á internamos 
eh los bosques na~egables, y al ponerse 
el sol del segundo día llegamos á esta ca
pitrul, qu,e es ctiertamel1lle pintoresoa !f 
susceptiMe d,e muchas meiora.s que :1 
tiempo irá okedendo. La antr,gua capi· 
tal de la provincia fué la villa de Taco
ta,lpa dá,ez y sei,5 leguas más arrioo, has
ta. qt;e el gobernador D. Miguel de C~,s
bro la trasladó á Villa-Hermosa á pnn
cipfos de este siglo. De enton;ces acá 
se ha fomentadio esba pol>laición, que pa· 
ra ser tan reciente tien,e ya bastante im
portancia. Si las instituciones que va á 
darse la República llega,ran á arrnigarse, 
el Estado de Tabasco está llama,do á ser 
uno cte los más poderosbs de la confo
denaci&n mexicana. La extraordinaria 
fertilidad de sus berr"'11os; los medios de 
una fáicil comunkaci,;m que presenta 1a 
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multitud de nos y arroyos que cruzan el 
país en todas direcciones, dándole. la figu
ra de una cota de maya; la riqueza de sus 
frutos, todo, en fin, ofrece las más lison
jeras esperanzas, Haya paz, o,r,den y li
bertad, y Tabasco cambiará de aspecto: 
habrá salubridad, comercio y, sobre to
do, población productora 4e que hoy ca
rece. 

El bergantín de Cruyés no había lle~
do á Vílla,Hermosa, ni pude encontraa,
me con él durante la subida á la <:apita!, 
pues, como te he dicho, mi viaje fué por 
dentro. Pero ayer he tenido otro enouen
tro, que no sé decirte si será ó no agra
dable, aunque tengo para mí, según los 
poecede.nte.s, q¡ie debe de sernos ominoso. 
Escúcliame. 

Contraje aquí mis primeras relaciones 
con un médico francés, el Dr. Corroy, 
compatriota y corre~ponsal de nuestro 
,espetable amigo D. Alejo. Es dueño de 
la única botica que hay en Villa-Hermo
sa. y vive en una casita muy elegante. 
fovitóme corte.smente á su mesa, y ayer 
tuve el honor de aceptar su invitación. 
Prese.ntéme en efecto, á las tres .de !,a trun
de, y á poco vino un doméstico á am111-
ciar la presencia de otro convidado. Es
cuchar la voz del recién venido y sentir 
un vuelco poderoso en el corazón, fué 
todo uno. Mlr. Corroy entró luego en 
compañía de aquel caballero. Su voz era 

rzs 

la del hombre 1que me golpeó en las calles 
de Campeche: su figura la del-comandan
te del bergantín colombiano; su nombre 
el "Dr. Edward Moore." Toda una his
toria viva y misteriosa, enlazada con la 
tuya. Creo difícil pintarte mi asombro y 
conf'llsión. 

Pasadas las primeras palabirns de cere
mohia, nos sentamos á la mesa. Duran
te la comida, conservó el Dr. Moore to
do su aplomo; y no puedo decirte si me 
reconoció, pon¡ue no se le escapó !,a más 
lige,a seña! que me lo indicase. Su con
versación es dulce, amena é instructiva, 
v me parnce que posee un gran caudal de 
conocimientos. A pesa,r de la profunda 
preocttpación que abrigo contra él, pues 
le tengo por cómplice del Cruyés qtte mu
rió en San Lázaro y del falso cónsul de 
Colomhia, no pude menos de sentir alg-u
llQS emociones agradables al escu~harle. 
Este hombre debe ser un fenómeno en st1 
especie. 

No he vuelto á verlo; pero mañana, 
tanto él como vo, debemos reunirnos en 
una finca dista;1te de aauí seis leg-uas, 
que pertenece á Mr. Corroy. Uno y 
otro nos hemos comprometido con el pro
pietario á pasar en su com¡pañía tr~s días 
de campo. Yo ouidaré de escribirte lo 
que de este paseo resulte. 

Nirng-una noticia he tenido aoeJ<Ca de 
nuestro amo Germán; mas yo sospecho, 


